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	He leído con mucho interés la evaluación que ha hecho el embajador Chapin de la visita reciente del general Walters a Guatemala. En esencia, el embajador Chapin llega a la conclusión de que el presidente Lucas no va a atender nuestras preocupaciones por los derechos humanos, que debemos reconocer este hecho, y que ahora tenemos que decidir si las “consideraciones de seguridad nacional” requieren que, de todos modos, sigamos adelante con la asistencia de seguridad.





	Las observaciones y conclusiones siguientes se apoyan en la premisa implícita de que quienes rodean al general Lucas –si no el mismo general Lucas- son por lo menos “amoralmente racionales”, es decir que su objetivo fundamental es su supervivencia y que no harán nada que ellos saben que conducirá a su auto destrucción.





	En la conversación con el general Walters, el presidente Lucas dejó en claro que su gobierno continuará tal como lo ha hecho, es decir, que la represión continuará. Reiteró su creencia de que la represión está funcionando, y que la amenaza de la guerrilla será derrotada exitosamente. Lucas prefiere que haya asistencia estadounidense en esta labor, pero cree que puede triunfar con o sin ayuda de Estados Unidos.





	Los esfuerzos del general Walters para persuadir al presidente Lucas de que la represión sólo extenderá el contagio guerrillero fueron, evidentemente, infructuosos.





	Históricamente, por supuesto, no podemos argumentar que la represión siempre “fracasa”, y tampoco Lucas puede argumentar que siempre “triunfa”. La historia reciente está repleta de ejemplos en los cuales la represión ha sido “exitosa” para liquidar las amenazas de la guerrilla para la
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supervivencia de un régimen. Argentina y Uruguay son dos ejemplos recientes que vienen a la mente. De hecho, en Guatemala a fines de los años sesenta y comienzos de los setenta la política de represión tuvo éxito al derrotar a la amenaza guerrillera para el régimen que entonces existía. Sin embargo, también hay ejemplos contemporáneos en los cuales la represión “fracasó”, como en Grecia bajo el coronel Papadopalous, en Irán bajo el Chá, en Nicaragua bajo Somoza, y en Venezuela bajo Pérez Jiménez.





	El punto, más bien obvio, es que sólo el tiempo nos dirá a nosotros y a los guatemaltecos si el presidente Lucas está acertado en su convicción de que la represión, una vez más, dará buenos resultados en Guatemala. Si él está en lo correcto y la política de represión va teniendo éxito, y resultará en la exterminación de los guerrilleros, quienes les apoyan y quienes simpatizan con ellos, no hay necesidad de que Estados Unidos se implique en la represión suministrando asistencia de seguridad al GoG. No le dimos tal ayuda a Argentina para que llevara adelante su “guerra sucia” contra los guerrilleros en ese país. Ahora que esa “guerra” ha concluido, nos movemos para reestablecer unas relaciones más normales con Argentina. Parecería que la experiencia argentina es relevante para el caso de Guatemala. Ya que hemos fracasado en nuestros esfuerzos para disuadir al GoG de su política de represión, debemos distanciarnos del GoG y no debemos involucrarnos en la “guerra sucia” de Guatemala. Si la represión sí funciona, y se neutraliza a los guerrilleros, quienes les apoyan y quienes simpatizan con ellos, una vez que concluya la represión podremos trabajar para reatablecer las relaciones normales con los sucesores del presidente Lucas.





	Nuestra convicción de que la represión no contendrá la amenaza guerrillera sino que la exacerbará y la acrecerá, igualmente sólo se comprobará con el tiempo. Si llega el momento en que sea evidente que la represión ha fallado para contener y erradicar la amenaza guerrillera, emergerán demandas de un cambio de política dentro del GoG, y del Ejército en particular. En tal coyuntura la crisis en las relaciones entre Guatemala y nosotros habrá “madurado” políticamente en el sentido de que estará entonces madura para una iniciativa diplomática exitosa de Estados Unidos. El GoG, bajo la presión interna, no tendrá otra opción más que buscar la asistencia política y militar de EEUU, más o menos, en nuestros términos.








CONCLUSIONES:





	Ya sea que el presidente Lucas esté en lo correcto, o esté equivocado, en su convicción de que la represión logrará neutralizar a los guerrilleros, quienes los apoyan y sus simpatizantes, la postura de Estados Unidos debe seguir siendo una de distanciamiento del GoG. Si Lucas tiene razón y el GoG puede “seguir adelante solo” exitosamente con su política de
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represión, no hay necesidad de que EEUU provea al GoG con un apoyo político y militar que sería redundante. La provisión de tal asistencia nos convertiría, innecesariamente, en parte cómplice de la represión. Si nosotros estamos acertados en nuestra convicción de que la represión no tendrá éxito y que sólo servirá para exacerbar y agravar la amenaza guerrillera, entonces debemos distanciarnos del GoG hasta que éste llegue a esa misma conclusión y esté dispuesto a atender nuestras preocupaciones sobre los derechos humanos a cambio de la renovación del apoyo político y militar estadounidense.





	La cuestión que sigue en pie es si, de veras, tenemos el tiempo para esperar por el éxito o el fracaso de la actual política represiva del GoG. La respuesta a esa pregunta depende de una evaluación de si la guerrilla representa una amenaza próxima, intermedia o de largo plazo para el GoG. Si no existe una amenaza próxima –esto es si los guerrilleros no representan una amenaza militar para la supervivencia del actual régimen guatemalteco dentro de los próximos 12 meses – entonces se puede pensar que podemos esperar por el éxito o el fracaso de la política represiva del GoG. La naturaleza de la amenaza militar que presenta la guerrilla puede evaluarla mejor la comunidad de inteligencia. Antes que se decida cualquier nuevo paso en Guatemala, debemos llevar a cabo tal evaluación de inteligencia.
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